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Casa eapecial on - todft claco de ropa bíanca. Modelo* de la tíaát 
alta novedad en camisa* de día j de noche laut de Lit y enagua* de 
T M t i r . . •, . •••>•• - .. • . 1 : v . . - i , r . , , 

Bapecialidad en jaage* de cama j mantelerfas con incraatacio-
nes, bordadas y encajes. ,. 

Celcbaa de ninselina de la India, confeccionadas, con ci/rát, en-
tredoses y calados, estilo niodernfsinio. 

Todaa las ropas ae cosen j bordan á mano. 

^ PRECIOS F IJOS ^ 
-SE E N V Í A N C A T A U O G O S -

DE MARZO DE 1903 
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CONDICIONKS 
Ei paî o será .siempre adelantado 7 en metálico 6 en letra* d« 

fácil c')!)r).-Oor!esponsales en París, A. Lorette rué OaúmarUtt 
61; y J . íotiís, Faubonrií-Montraartre, 31. 

Espectacióii 
Los sucesos polílloos de los üMl-

mos díajis bao producido en el pais 
QspectacioD exlraordina^ia que se 
¡rj« ridículo negar. Tieneo lal im-
porlauoia que en el momeólo de 
surgir moQOíiolizao I» aleocióo. 

De la salida á^ seüor VHla>rerde 
ño se tamenUt solo la prensa nacio­
nal. Ocúpase lambiéo en el asunto 
la extranjera, dedicándole toda la 
atención que merece; pero con ser 
lantpsJos argumeatos que se adu­
cen en favor de q\ie su continua­
ción en el gobierno era precia, 
ninguno es mas ooocrelo y termi­
nante que el sigDígcalivo de la 
Bolsa de París. Saber que el exmi­
nistro de Hacienda babía dimitido 
y dar nn salto en baja los fondos 
españoles, fué lodo simultáneo. 

Dice el Duevo mioislro que su 
política económica será la misma 

que patrocinaba Viflávérde; élserá 
la continuación de aquél, pUeslO 
que acepta y seguirá lá política dé 
nivelación. 

Solo en un país como este, don­
de todo es puro convenciojattlismo, 
puede decirse cosa seMÍeJante. Si 
la politiea del señor'Rbdrfgo#z San 
Pedro és lAmbiiia del señor Villa-
verde ¿poî  qué se fué este último? 
Atendiendo a aquella declariición, 
cuáiquiei*» pensaría que el acto del 
marqués,de Pozo Rubio ha stdo 
ana genialidad; dimitió ppr gusto, 
por sport, por proporcionjurse el 
placer de vei' a sus amigos censí^-
i'ados y ppoKocii? en fftvor de su 
persona uo plebiscito de alaban­
zas. . 

Y no le falla razón, si bien se 
mira, al sustituto. Gomo el susLi-
tuido, seguirá la polilica de nive­
lación; pero como esto de los ni­
veles es tan variable, ba estableci­
do el suyo cincuenta y uq millones 
de pesetas mas alto que el que es­
tableció Villaverde. 

Sin duda no tisá̂  aparte Je eso 
nada que baya ac^sejado la sali­
da de éste. Cuanto se ha dicho por 
ahí de disgustos ei^re los señores 
Villaverde y Maur*, por otra polí­
tica que no es la «oonómica, será 
una patraña: cosas que hacen cir­
cular las oposiciones para dividir 
y vencer. Si ese efa sü propósito ó 
si era verdad que el señor Maura 
sê^ negaba á satisfacer las «xigen-
cias de su compañero y se compla­
cía ón íi'eátaHe intluenclapára aU-
níentar la jíuya propia, aquellos se 
han salido con la suya, pero Mau­
ra no. 

Lo peor que ha podido pasar es 
que desaparezca del Gobierno la 
mejor garantía, precisamente en el 
momento mismo en que se abr« el 
perio lo electoral para unas elec­
ciones generales que ya se anun­
ciaban con carácter de combalé 
rudo. El hecho no puede ser más 
impoVílico y, cómo lal, ya procura 
rán explotarlo en su provecho las 
oposiciones en el mes que falla pa­
ra que se abran los comicios. 

Anunciase una campaña de gran 
propaganda por los partidos avan­
zados, qué &t cabo de 11*6161» años 
de incesante lucha se han unido 
bajo una sola jefatura, cobijados 
por Un sólo programa. Trabajan 
sus dlslrltos los móbárquicos libe­
rales más ó menos dettiócratas. 
Asiste á esa labor la masa neutra, 
el comercio, la industria, losugri-
cultores que desde hace cinco años 
vienen dando señales de vida, ofre­
ciendo el concurso de su fuerza á 
los que satisfagan sus deseos de vi­
vir mejor y mas barato; y esos ele­
mentos, que veían en Villaverde 
una esperanza, porque era hombre 
probado, de voluntad tenaz é irre­
ductible, se encuentran hoy bajo 
la depresión del desengaño que les 
ha producido la salida de aquel. 

¿Qué harán ahora? 
El período electoral se ba abier­

to en condiciones raras; después 
de una crisis censurada por lodos 
y eso puede dar más calor á la lu­
cha que se va á plantear. 

Si a los adversarios del gobier­
no les faltara bandera, éste se la 
ba dado con la signiñcación que 
tiene para la política económica, 
la salid:i del señor Villaverde. 

La «Q«oetA» pnblica ana real orden qae 
dica asi: 

«Atendiendo á las ratonadas instancias 
da bnen número da alumnos del bachillera-
Va ^nbral qa« actualmente cursan el qnin-
(o alio de «na estudio*, en solicitud de qn» 
Mies admita A examen el sexto en Sep-
ttetnbro prdxlino rehider», fandátidoae en 
la época en que lo* empezaron. 

Consideraiî it que en el curso de 1898 á 
1899 en que éstos tiiVlerbn comleUse, seta-
t¡6ii» una dualidad da principios, en Virtud 
Ivio dispuesto en el artículo 3.* da los 
transitorios del real decreto de 18 de Sep­
tiembre de 1898, por TÍrtud do la cual, y 
•n ei misme curso, anos alütnnes adquirie­
ron el drreclio de continuar y seguir el ba 
cltillerato en cinco afios,' y «tros vinieron 
obligados á efectuarlo en seis; y teniendo 
en cuenta qie los recurrente* dan una 
prneba de amor al estudio no pretendiendo 
ser exentos del correspondiente examan: 

S. M. e|'Bey (q. O. g.), por este solo 
curso, y vistas las ratones expuestas, ba 
tenido á bien conceder á los alumnos d«l 
quinto a&o del bachillerato general, que 
no fueron comprendidos en la excepción 
del artículo 3." de las transitorias del real 
decrete citado, y lo niisme o&oiales que co> 
legfhdos, uiatrfcula extraordinaria y exa­
men en Septiembre préximo del sexto aSo 
del bachillérate general.* 

Los hospitales de mañaDá 
y el ambiente social de hoy 

Una de las ventajcuqat ofrece la lüediei-
na de boy á la sociedad en general, ék la 
de que ni la medicina y la sociedad poaden 
eStéñderse, " . -••-*• =*''^^-

Los raédicos hablamos en griego, ^ a 
mayor claridad; y la sociedad habla el len* 
guaje de las apariencias, lenguaje que sir­
ve para juzgar á cada prefesor por su ás^ 
pacto, por BU ehaqitet, por sus simpatías y 
por BU arte de visitar, arte que no es,, ni 
mucbe menos, la ciencia de curar. 

Dada la complejidad inmensa de la ina¿l-
ciña y dada la fkcilidad con que la« mino­
res il%utrada$ y los abegados, y les pô (tÍ • 
eos, dan ó quitan aureolas de fama aoere|t 
délo que no entienden (aunque se lo figti-
ran, con una modestia envidiable) es natu­
ral que hablen de la medicina así como po­
drían hablar de los habitantes de MarUi. 

Ne pretendo decir á los l^tpre* dy .ai| 
diario detalles qa«i son propi«ado una ^4-
vista médica; lo que deseo «s qne l̂ s ppro-
íanos en medicina adviertan que 1M, médi­
cos tenemos un parvenir social muy dlvtjar 
tode nue*tropre*ente. ^ ,, 

4Qué idea tienen de elloa mismfH f̂̂  1 ^ 
tratan con. afectado desdén de la maidieî f 
y da losmédicosl 

Para los pro&nos que van A apir r«<9o««Í-
dos, es el local decente 6 indecoroso, d<f̂ iidf 
•e les reconoce; para los n* médieo^ son Jas 
camas de 1M hospitales; y no los n>éd|f QI, 
sino los «níer<QOB, serán los que paguen Ĵ s 
vidrios rotos si «I Estado economiaa para 
que I4 g,|jüttij>a barata no rpl^í* la jtof̂ Pf-
ratura y para que al bisturí ^ritto n« corte 
bien. 

iQué ide» tienen de su propia vid$k quia-
nes niegan á la medicina los medios de nnn 
asistencia de rerdadY 

Lasnnidad se va imponiendo, y hoy v«-, 
mos qne en las esferas oflclalea empieMQ á 
percatarse, por ejemplo, do que los médicos 
militares semos tales militares, y de qu« 
luchamos en lo civil y en lo militar con las 
dobles armas del valor y la ciencia. 4A qué 
di acuitar las apariencias coa las eoalM la 
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Probad el Licororo de HENRI6ARNIER y C. 
lÉ^sÜMÉÉ 
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uiHOB diaa pasaron de esta suerte, y duran-
^ td ete tiempo se realis6 el st^oeso deseado 

P9r jlva(i Iliitph y su mujer. Una uoolie PetrlóliteheT 
pidió formalmente la mano de Likft. Al día siguiente 
PrsBlî ovia entró ef«l cuarto desi^ marido hnsoatado 
'os tórminos en que le ananciaria la notióla. fero 
precisamente aquella t oche el estado del enfeimó ha 
bla empeorado. Su mujer le encontró en el mismo so-
fát poro en otra postura, tendido beca arriba, que-
Í4^o«« j «Iriud^ fijamente al espaolo. 

Aquellos euadros d« su vida pasada iban desfilando 
ante él, empezando siempre por las épooas más pró­
ximas para ir «al>i«B do hasu las más lejanas horas 
de su niñez. Aquellas ciruelas en dulce que la traian 
le recordaban las oiruelss francesas de su primera 
edad, oon su Rusto especial y la abundancia de la sa­
liva cuando se llegaba al hueso-, y aqiiwlloe recuerdos 
del sentido del gusto erocaudo toda una seviade 
imágenes de aqael tiempo, ia nifiev*j BUS h«c|iiaî 0B, 
suejuguetes..^ «No ba]7 qua pausaren <M>taa.CiOsfû .., 
es demasiado doloroso»; decía I van Illit(>h) y a« trajea-
portaba de au«vo al preaaqta. . . / 

• El betón ilel respaldo del lofA y lo» pliagnec del 
«ohagrin.i,; este ohagrin es car^y «o es de du¡ra-
•ct^a. Me pDopurcidnóai,» disputa..' Uo .rê jiuerda 
>otro chagrín y otra diseusién cuando rompi^i^i la 
•cartera de papAynos castigaron»..,T,,fuaaiAitrajo 
•bollos. 

Oe auevo biso alto eo au nl&es y de nuév^Sf sintió 
delorosamente iiropresiona4<>. V ^•^'^^^ da desechar 
aquellas fantssi««ty pensar eo otra cosa. 

Juntamente oon estos reonerdos le volTÍan A la m** 
moría las faaat da tu enfermedad» Aq«i i<t*int^»i 


